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Las luchas, 
las paritarias 
y el paro activo 
nacional a la orden 
del día

Este 8 de marzo tendrá una fuerza singular. Miles 
de mujeres, en los lugares de trabajo y en las calles, 
reclamarán, que de una vez por todas, el aborto sea 
legal en la Argentina.

Al habilitar el debate parlamentario sobre este 
punto, Macri ha pedido a los diputados que voten con 
"libertad de conciencia". Pero esa mentirosa libertad 
es la de los lobbies de la Iglesia, que quieren blindar 
una mayoría de diputados y senadores contra el abor-
to legal.

La única y verdadera libertad que aquí está en jue-
go es la de la mujer. A poder interrumpir su embara-
zo en un hospital público, de modo seguro y gratuito. 
Y terminar con el calvario del aborto clandestino, la 
principal causa de muerte de mujeres gestantes.

Si Macri cree que meneando el debate del abor-
to legal nos olvidaremos del ajuste contra el salario 
y el derecho al trabajo, se equivoca de cabo a rabo. 
Porque la principal víctima del aborto clandestino es 
la mujer obrera, sin recursos para pagar clínicas cos-

tosas. Porque el derecho a la maternidad, por el cual 
también luchamos, está cuestionado por los despi-
dos, la precarización y el vaciamiento hospitalarios. 
Porque esa opresión golpea doblemente sobre la 
mujer trabajadora. Porque la miseria social es la base 
de todas las formas de violencia a la mujer, comen-
zando por las redes de trata. Por todo esto, llamamos 
a parar y movilizarnos todos, compañeras y compa-
ñeros, en este nuevo día internacional de la mujer 
trabajadora.
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La decisión de la Cámara de 
Apelaciones de disponer la 
prisión preventiva a César 

Arakaki y Dimas Ponce constituye 
un nuevo ataque al derecho a la 
movilización y a la protesta contra 
el plan de ajuste oficial, a días de 
otra enorme movilización popu-
lar, esta vez en ocasión del día de la 
Mujer Trabajadora.

Esto salta a la vista si se tiene en 
cuenta el carácter contradictorio 
del fallo. Ante la ausencia de prue-
bas, la Cámara Federal de Apela-
ciones se vio obligada a revocar 
varias de las acusaciones por las 
que nuestros compañeros habían 
sido primero detenidos y lue-
go procesados por el juez Sergio 
Torres. Desapareció así la figura 
de “intimidación pública” como 
también la acusación de “lesiones 
graves” contra un policía, restrin-
giéndose el procesamiento a “le-
siones y atentado contra la autori-
dad”, dos figuras que incluso en el 
caso de una hipotética condena, 
tendrían muy probablemente una 
pena en suspenso. En el mismo 
fallo se desestimaron las figuras 
impulsadas por el fiscal Moldes 
relativas al pretendido “atentado 
al orden constitucional y a la vida 
democrática”, con el cual se paseó 
durante varios días por los me-

dios de comunicación.
A su vez, el fallo de la Cámara 

de Apelaciones crea el antece-
dente peligrosísimo de aplicar 
la prisión preventiva en causas 
que se siguen por delitos meno-
res y con penas excarcelables. El 
argumento usado para justificar 
semejante atropello no es menos 
antojadizo. Se señala que Arakaki 

y Ponce podrían usar su libertad 
para “obstaculizar la investiga-
ción”, aunque la propia Cámara 
no puede citar ni un solo caso 
en el cual nuestros compañeros 
hayan realizado, en el último 
mes que estuvieron en libertad, 
alguna acción de obstrucción a 
la instrucción en curso. La deci-
sión está basada en el prejuicio, 

o lo que es lo mismo, en el des-
conocimiento de los hechos. In-
cluso frente a esta injustificada 
y antojadiza preocupación por 
preservar una etapa investigati-
va que César y Dimas jamás han 
obstruido, existen otros recursos 
que no son el de la detención en 
un penal, y que ya ha sido usado 
en la causa, como ser la preserva-

ción parcial del expediente bajo 
secreto de sumario.

A partir de lo expuesto que-
da en evidencia que la decisión 
de dictar la prisión preventiva a 
Arakaki y Ponce debe ser caracte-
rizada como una acción de ame-
drentamiento a todos los lucha-
dores populares que enfrentan el 
plan de guerra de Macri contra los 
trabajadores y el pueblo. Es una 
amenaza para que no se repitan 
jornadas de movilización masiva 
como la que el pasado 18 de di-
ciembre enfrentó la política de sa-
queo jubilatorio llevado adelante 
por el gobierno.

En esa oportunidad Arakaki 
y Ponce soportaron una brutal 
represión y, como tantos otros, 
defendieron el derecho a perma-
necer en la Plaza Congreso, que 
pretendió ser vaciada por la fuer-
za para amedrentar a los trabaja-
dores movilizados.

Los abogados del Partido 
Obrero apelarán este nuevo ata-
que al derecho a la movilización, 
ante los tribunales de Casación. 
Tal medida tiene un efecto sus-
pensivo por lo cual nuestros com-
pañeros deben seguir en libertad.

Comité Ejecutivo Nacional - 
Partido Obrero

La decisión de la Cámara de Apelaciones es una acción de amedrentamiento a todos los luchadores populares

Rechazamos el pedido de prisión 
preventiva a César Arakaki y Dimas Ponce

Por qué paro activo y plan de lucha
El Partido Obrero ha lanzado 

una campaña política en el 
movimiento obrero y popular 
por un paro activo nacional y 
plan de lucha, desde las jorna-
das del 14 y 18 de diciembre. El 
planteo cobra aún más vigencia 
al calor de las luchas contra los 
despidos, las paritarias y, desde 
luego, contra la reforma laboral 
en cualquiera de sus formas.

Pero en las jóvenes genera-
ciones de luchadores surge la 
pregunta: ¿qué es exactamente 
un paro activo?

Se trata de un paro con aban-
dono de tareas desde cada lugar 
de trabajo que puede ser desde 
las 10 ó 12 horas. Con asam-
bleas previas, que debaten los 
objetivos, preparan y organizan 
la movilización hacia el centro 
de la ciudad. El paro, idealmen-
te debería ser de 36 horas para 
completar al otro día un paro 
total durante las 24 horas sub-
siguientes.

Así fue el Cordobazo, que 
inició el comienzo del fin de la 
dictadura de Onganía, en un 
proceso de ascenso de luchas 
obreras que abriría una situa-
ción de tipo revolucionaria, con 
un enorme desarrollo de direc-
ciones clasistas en Córdoba y en 
todo el país. Otros paros activos 

se desarrollarían en el período: 
el Rosariazo, el Mendozazo y en 
la propia Córdoba, el Viborazo.

Iniciado por reivindicacio-
nes obreras como el sábado 
inglés y las quitas zonales a los 
metalúrgicos, el Cordobazo fue 
una huelga política de masas. 
Tuvo a los obreros mecáni-
cos de Ika-Renault a la cabeza, 
quienes derrotaron a la policía 
y abrieron la lucha generaliza-
da de todo el pueblo cordobés, 
hasta la llegada de las tropas 
del Tercer Cuerpo. La burgue-
sía, incapaz de detener el pro-
ceso gobernando como lo venía 
haciendo, apeló a elecciones y 
permitió, después de 18 años la 
vuelta de Perón para contener 
el proceso.

El “desvío” de Perón, pac-
to social mediante, tomó una 
característica definidamente 
contrarrevolucionaria donde 
sobresalen el golpe al gobierno 
cordobés de Obregón Cano y 
Atilio López, y la creación de las 
Tres A, que precedieron a la dic-
tadura. En junio/julio de 1975, a 
partir de las coordinadoras fa-
briles que formarían centenares 
de cuerpos de delegados y miles 
y miles de luchadores antiburo-
cráticos, se produjo la huelga 
general contra el rodrigazo y 

los topes paritarios del 45% que 
fijó Isabel Perón anulando los 
convenios del 100/120% arran-
cados por los trabajadores. El 24 
de marzo siguiente, la dictadura 
ahogaría en sangre el proceso 
que desató el Cordobazo.

Cuando planteamos hoy el 
paro activo nacional es, justa-
mente, para liberar las energías 
de la clase obrera contenidas 
por todas las fracciones de la 
burocracia sindical, desde la 
más colaboracionista hasta las 
alas opositoras. Hoy, un verda-
dero paro activo movilizaría tal 
vez millones de trabajadores, 
iniciando un proceso de inicia-
tiva de las masas contra la ofen-
siva capitalista que podría ser el 
comienzo del fin del ajuste en 
marcha.

Notablemente, el 21F sólo el 
clasismo y la izquierda defen-
dimos la consigna. Pero en un 
encuentro de izquierdas en el 
Hospital Posadas se acordó la 
consigna “paro general”, para 
consensuar con sectores de la 
burocracia sindical presentes. 
No es lo mismo. El paro do-
minguero de 24 horas fue usa-
do para descomprimir la gran 
presión obrera y social de los 
primeros meses de 2017 -ocu-
pación de AGR, huelga docente, 

paro de las mujeres, revuelta 
del 7 de marzo.

El planteo de paro activo, se-
guido de plan de lucha apunta 
al método de la huelga general, 
se establece como un puente 
hacia un movimiento decisivo 
para quebrar el plan de guerra 
de Macri y los gobernadores. No 
se asienta tampoco en la idea 
que reflotó Pablo Micheli el 21, 
cuando llamó a “construir un 
paro nacional”, lo que significa 
sumar burócrata por burócrata 
hasta tener la masa crítica. En 
ese caso, cuando llega el paro, 
es una válvula de escape.

Nuestro planteo interpela a la 
burocracia sindical opositora. El 

paro activo es un punto de rup-
tura que debe ser impuesto con-
tra la burocracia sindical, como 
se impuso la soberbia moviliza-
ción del 18D, contra el Triunvi-
rato cegetista que llamó abier-
tamente a no movilizar. Por ello, 
llamamos a todas las organiza-
ciones y activistas de lucha, a los 
sindicatos clasistas y la izquier-
da, a batallar por un congreso 
de delegados mandatados por 
asambleas de cada gremio, sean 
de la CGT o CTA para definir un 
programa y un plan de lucha que 
debería empezar por un paro ac-
tivo nacional.

Néstor Pitrola
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NÉSTOR PITROLA

C
on la importancia de reunir 
unas 150 mil personas, el 21F, 
a diferencia de las jornadas 
de diciembre, no abrió una 
nueva situación política. En 

cambio, apuntó a una política de con-
tención de aquellas movilizaciones for-
midables contra las reformas previsional 
y tributaria. Su norte fue el debut de una 
borrosa alianza opositora entre una parte 
de la burocracia sindical y el tridente so-
cial del Papa, con el objetivo de sumarse a 
la meneada unidad del pejota. Los punte-
ros del peronismo, sin embargo, le dieron 
un apoyo retaceado a la marcha.

El despliegue fenomenal del gremio 
camionero, movilizado desde todo el país, 
aunque sin paro, no alcanzó a compensar 
el carácter restringido del número de gre-
mios que se movilizaron. La convocatoria 
“en apoyo a Moyano” tampoco representó 
un canal de masas de tipo espontáneo.

La convocatoria no tuvo alcance nacio-
nal, con la excepción de Neuquén y Men-
doza, con sendas movilizaciones de unas 
10 mil personas que constituyen reagrupa-
mientos de importancia. Ello vale también 
para el paro de Adosac en Santa Cruz, que 
apuntó al ajuste conjunto de Macri y Alicia 
Kirchner, lo que equivale a la lucha contra 
el pacto fiscal de Macri y todos los gober-
nadores y parlamentarios del PJ.

Nada de esto estuvo presente en el 
discurso de Moyano. El camionero ni si-
quiera denunció el ataque al convenio 
de su propio gremio, dejando margen 
para negociarlo a la vuelta de la esquina. 
Una defensa ante el ataque flexibilizador 
que busca “bajar los costos de logística” 
a costa de los trabajadores, cuando los 
combustibles vuelan por la nubes, habría 
indicado al menos una ruta de resistencia 
para toda la clase obrera.

Lo más definido que planteó Moyano 
fue que los trabajadores piensen “demo-
cráticamente a quién votamos en la próxi-
ma elección”. En buen romance, colocó la 
convocatoria al servicio de la interna del 
PJ -y de la CGT- y por fuera de una conti-
nuidad que ponga en pie al movimiento 
obrero contra el plan de guerra en curso. 
El discurso fue desmoralizador para los 
compañeros que, desde los ingenios sal-
teños hasta el Río Turbio, luchan contra 
despidos masivos.

Moyano, con apoyo sindical kirchne-
rista, ha buscado su lugar en un “frente 
opositor” centrado en el PJ, con vistas a 
2019. Se trata de una estrategia de de-
rrota para la clase obrera que lucha hoy 
contra los despidos, por las paritarias y 
contra todo el paquete de guerra contra 
los trabajadores. Hay que apuntar que 
gremios convocantes como Sutecba aca-
ban de entregar su paritaria al 12%, o el 

kirchnerista aceitero de San Lorenzo por 
el 15%. Tampoco estos sectores juegan 
rol alguno, más bien todo lo contrario, 
para llevar a la victoria al Inti o a los mi-
neros del Turbio, por mencionar algunas 
de las luchas más agudas.

Para la constelación convocante del 
21F, se trata de una dudosa estrategia de 
desgaste político, que apunta al recambio 
político post ajuste. La enorme contra-
dicción de la estrategia es que si Macri -y 
los gobernadores- triunfan contra la clase 
obrera ahora, después estarán en las me-
jores condiciones para su reelección. Jus-
tamente, ésa es la línea que han adoptado 
Durán Barba y compañía.

Felipe Solá, veterano mudador de ca-
misetas, en la “mesa de unidad del PJ” (en 
la que por ahora ni pintan los goberna-
dores) planteó que se abre una “etapa de 
protestas”, y Kicillof, en una visita al Inti, 
vociferó que la unidad opositora la tene-
mos que ver “en las calles”. Es un ala que 
opera de taparrabos de los gobernadores 
y del enorme sector colaboracionista de 
la CGT, mientras hace demagogia ante las 
luchas obreras y sociales.

Que Marcos Peña acuse a Cristina de 
“autora intelectual” del (modesto) pal-
co del 21F es una exageración interesa-
da. Cristina no fue ni se pronunció por 
la movilización y mucho menos por su 
continuidad: el kirchnerismo es tributario 
de la gobernabilidad del ajuste desde su 
política integración al PJ. El que más lejos 
llegó en el operativo de una unidad opo-
sitora fue el gobernador Rodríguez Saá, 
reciente aliado de Cristina, proponiendo 
una interna opositora que alcance hasta 
la izquierda.

Frente antimacrista o paro activo 
nacional y congreso de bases
Este pretendido “frente antimacrista”, con 

quienes le votaron un centenar de leyes al 
gobierno, es una política nefasta para los 
trabajadores. El desarrollo de la izquier-
da obrera y socialista depende de abrir 
una ruta de independencia política sobre 
la base de liberar las energías de la clase 
obrera contra el ajuste. El clasismo y la 
izquierda, que cantaron en soledad por el 
paro activo nacional desde la columna in-
dependiente el 21F, tienen planteada esta 
batalla conjunta, estrechamente ligada, 
por las luchas, por el paro activo nacional 
y el plan de lucha y por la alternativa polí-
tica de los trabajadores. Es la clase obrera 
la que puede derrotar el ajuste oficial, y 
no el recambio que pergeñan, todavía en 
minoría, la burguesía de los Mendiguren 
y compañía.

Las “multisectoriales” que impulsa 
la centroizquierda tributan en la misma 
perspectiva, buscando sumar una pata 
“progre” a la unidad opositora. Si la cri-
sis capitalista y las luchas obreras ponen 
contra las cuerdas a Macri, el frente de 
colaboración de clases será la tabla de 
salvación para bloquear una salida de los 
trabajadores a la crisis.

Tenemos que enfocarnos para llevar 
a la victoria la huelga y ocupación del 
Inti que lleva un mes de batalla colectiva 
de sus trabajadores, como punto fuerte 
entre las luchas y así contribuir al refor-
zamiento de las otras batallas contra los 
despidos, como el Posadas, el Turbio, 
Fanazul, el Senasa, Cargill o los ingenios 
azucareros. El Polo Obrero y el movi-
miento piquetero independiente tienen 
que intervenir frente al ataque en regla a 
los planes sociales, mucho más vasto que 
la quita de las prerrogativas económicas 
de las “unidades de gestión” otorgadas al 
trío papal. El frente único de clase de los 
desocupados y de ellos con los ocupa-
dos, está en el orden del día.

El otro punto decisivo de la etapa in-
mediata son las primeras paritarias de 
bancarios y docentes, para romper la ava-
lancha de paritarias al 12/15% en cuotas y 
sin actualización. El gobierno ha indexa-
do los créditos hipotecarios, los combus-
tibles, la deuda (70 mil millones, según 
índice de costo de vida más el 3,75%) y 
hasta “indexó” el dólar que saltó hasta 
20,50 pesos con sus consecuencias sobre 
los precios futuros, mientras “desindexa” 
los salarios mediante cláusulas truchas de 
“revisión” en setiembre, sobre las cuales 
tenemos larga experiencia los trabajado-
res. El gremio bancario ha mostrado su 
combatividad y poder de fuego, lo mis-
mo que el Banco Provincia. Lo que está 
en debate es disponer de un plan de lu-
cha progresivo hasta la huelga general, lo 
que Palazzo acaba de descartar. Lo mismo 
vale para Ctera y sus gremios provinciales, 
donde hay que escapar como a la peste a 
los paros aislados tradicionales, cuando 
la enorme fuerza conjunta de los 800 mil 
docentes del país, puede ser un ariete con 
apoyo de todo el pueblo, para abrir paso a 
la derrota de los topes paritarios por parte 
de todo el movimiento obrero.

Los despidos y las paritarias a la baja 
son la primera línea de batalla de una po-
lítica que descarga sus contradicciones en 
una mayor ofensiva sobre los trabajado-
res. Una situación que presenta ahora el 
agravamiento de la crisis industrial como 
consecuencia de las medidas proteccio-
nistas de Trump contra la exportación a 
Estados Unidos de biodiesel, de acero y de 
aluminio, todas con consecuencias sobre 
la Argentina.

La ofensiva contra los trabajadores 
sigue en los convenios flexibles que aca-
ban de firmar Smata y Ferroviarios, su-
mando a los de petroleros, leche y UPCN, 
que constituyen, junto al megadecreto, 
la aplicación por otras vías de la reforma 
laboral que no pudieron llevar al Parla-
mento después del 18D. Ningún conve-
nio debe firmarse sin pasar por asamblea 
general del gremio, los paritarios deben 
ser electos en asamblea.

Para retomar el hilo de las jornadas 
de diciembre, nuestro empeño estará 
puesto en estos ejes, impulsando el paro 
activo nacional y el plan de lucha, desde 
cada lucha y desde cada gremio, para lo 
cual promovemos asambleas y mandatos, 
congresos locales de delegados y pronun-
ciamientos por un congreso con mandato 
de bases de todos los sindicatos, sean de 
las distintas fracciones de la CGT o de la 
CTA. La unidad de un gran frente de clase 
para derrotar el ajuste con los métodos de 
la huelga general.

En este camino, apostamos a un 8 
de marzo de masas, por el derecho al 
aborto y por todas las reivindicaciones 
de la mujer.

Las luchas, las paritarias 
y el paro activo nacional 

a la orden del día 
El 21F, Moyano y el Frente “antimacrista” 

Es la clase obrera la que puede derrotar el ajuste oficial, y no el recambio que 
pergeñan, todavía en minoría, la burguesía de los Mendiguren y compañía
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BUENOS AIRES

La docencia combativa 
votó el No inicio de clases

La ofensiva de la gobernadora 
Vidal y de Macri contra los dere-
chos docentes es incesante, vio-

lando todas las normas establecidas 
por el Estatuto Docente y eliminando 
la paritaria nacional. Ahora quieren 
imponer un 15% de aumento sin in-
dexación, presentismo y eliminación 
de las licencias.

En este cuadro, el pasado 26 de fe-
brero, un plenario provincial de dele-
gados de los Suteba multicolores votó 
una jornada de No inicio de clases de 
72 horas, con paros, movilizaciones 
y asambleas para darle continuidad, 
así como el reclamo a Ctera de con-
gresos de base en todas las provincias. 
Esto deberá ser refrendado en asam-
bleas. El planteo de No inicio por 72 
horas y asambleas se ratificó en el 
Plenario Docente Opositor del pasa-
do 27 (en el que participaron Sutef, 
Adosac, Sute, Suteba Multicolores, 
Ademys, seccionales Multicolores de 
Aten, Amsafe-Rosario, directivos an-
tiburocráticos de Agmer, seccionales 
Multicolores de Unter, entre otros, y 
delegados y congresales multicolores 
de todo el país), que también llamó a 
parar el 8M. Todo esto revela un mo-
vimiento por debajo de la docencia 
para tomar en sus manos el plan de 
lucha que Ctera no convoca. Amsafe 
ha votado dos jornadas de 48 horas 
de paro, lo mismo que Aten, en tanto 
que la docencia porteña también pa-
rará por 48 horas.

En el caso de provincia, ni Suteba 
ni la FEB, ni Udocba, mucho menos 
la UDA (que plantea dejar de lado el 
camino de la “confrontación”), quie-
ren ir a una lucha consecuente en 
defensa de las reivindicaciones do-
centes. Suteba plantea un aumento 
del 20%, al menos cinco puntos por 

debajo del piso de la inflación pre-
vista, y acepta “conversar” sobre el 
ausentismo y las modificaciones del 
estatuto. Sin embargo, la intransigen-
cia oficial en la mesa de negociación 
la podría empujar a un paro no de-
seado, cuestión que debería definirse 
este viernes.

Ataques
El ministro de Educación provincial, 
Gabriel Sánchez Zinny, está cerrando 
cursos y establecimientos educativos 
enteros en todos los distritos de la pro-
vincia de Buenos Aires, aunque debió 
recular en ocho de las diez escuelas 
y jardines de Islas de San Fernando 
-que pretendía cerrar- ante la movi-
lización de los docentes, que se auto-
convocaron, resolvieron desobedecer 
las apretadas de los funcionarios y exi-
gir la vuelta atrás de la medida.

Frente a la parálisis completa de 
la Celeste, la respuesta la están dan-
do estas autoconvocatorias docentes, 
todavía incipientes. Hubo moviliza-
ciones a las jefaturas y hacia el Con-
cejo Deliberante. La directiva local 
Celeste de Baradel apenas si hizo un 
acto de presencia formal. En Vicente 
López, San Isidro, José C. Paz, San Mi-
guel, Malvinas Argentinas, Pilar, entre 
muchos otros distritos, las escuelas 
afectadas por cierres y cesantías es-
tán realizando asambleas y votando 
acciones para revertir los ataques.

Al revés de la disposición de la 
base docente, la dirección Celeste 
actúa conscientemente para des-
organizar la respuesta de los traba-
jadores, aislando las luchas de las 
escuelas en conflicto, pretende crear 
un clima de desánimo que le per-
mita concluir en un acuerdo con el 

gobierno de María Eugenia Vidal, al 
menor costo posible para ambos.

Jornada de No Inicio
Los Suteba Multicolores y la lista 
Multicolor de toda la provincia tie-
nen una enorme responsabilidad: 
unificar a las escuelas que las direc-
ciones del Frente de Unidad Docen-
te (FUD)  dividen.

Vamos por un salario básico uni-
ficado nacional de 17.000 pesos, y un 
25% de aumento en cada una de las 
categorías que establece el Estatuto; 
por la defensa de las jubilaciones 
docentes y del IPS; por la derogación 
de la reforma secundaria que des-
truye la educación media.

Preparemos desde ahora el No 
inicio.

Daniel Sierra

Todos con los trabajadores 
del Inti

35 días de una lucha estratégica

El próximo viernes 2 de marzo se 
realizará una jornada nacional 

de lucha por el triunfo de la lucha 
de los trabajadores del Instituto 
Nacional de Tecnología Industrial 
(Inti). La iniciativa fue resuelta en 
una multitudinaria asamblea. Tam-
bién se realizó un plenario, convo-
cando a todas las organizaciones a 
golpear juntos en esta lucha. Desde 
el viernes 26 de enero, cuando co-
menzaron a enviarse los telegramas 
y comenzó el conflicto, entre el lock-
out patronal y el paro total, hace 35 
días que continúa la permanencia y 
el paro general. Debido a los despi-
dos y la respuesta necesaria de los 
trabajadores, están siendo afectadas 
un grupo importante de empresas 
ligadas a la producción industrial, 
las importaciones y exportaciones. 
La paralización de certificación de 
productos y procesos, el control de 
normas técnicas y las evaluaciones 
de seguridad, está impactando en 
la operatoria del comercio exterior, 
generando faltantes de insumos y 
productos en los procesos produc-
tivos. En la aduana se encuentran 
frenados una gran cantidad de im-
portaciones. Durante el desarrollo 
de esta gran lucha, el gobierno sigue 
su curso de fondo: tercerizar y priva-
tizar controles, e incluso dejar exento 
de controles a productos del exterior.

La respuesta ante cada ataque
La orientación política del gobierno 
-instrumentada por el presidente 
Ibañez y su staff- consiste en el va-
ciamiento del Inti y la privatización 
de sus áreas rentables. Para lograr 
este fin, han implementado un vio-
lento ataque a las condiciones de 
trabajo, a la organización gremial y 
al activismo, que se expresa en los 

258 despidos consumados. Además, 
las provocaciones son moneda co-
rriente: entre ellas, la militarización 
-incluso en el jardín maternal-, los 
cambios de cerradura en los secto-
res, los pedidos de listas de los ad-
herentes al paro, las amenazas de 
descuento de días, la ausencia de 
mesas de negociación, aprietes y 
amenazas, el envío de personal de 
empresas privadas para reemplazar 
a trabajadores en huelga, el robo de 
efectos personales del domicilio de 
una delegada, y la lista sigue. Ante 
esta batería de ataques patronales, 
la respuesta surgió siguiendo un 
método riguroso: asamblea gene-
ral y de sectores, las cuales emiten 
resoluciones y se pronuncian sobre 
cada uno de estos puntos. Hay que 
destacar el rol de la Comisión de 
Familiares que mantuvo dos y hasta 
tres actividades por día, atrayendo 
miles de personas y jugando un rol 
clave en la visibilización del conflic-
to. Luego, la campaña sobre los me-
dios de comunicación -que incluso 
penetró los medios oficialistas- y 
logró revertir el argumento patronal 
de que éramos “todos ñoquis”. Se 
colocó el problema de la empresa 
vasca Tecnalia y el escándalo de la 
contratación de los 93 funcionarios 
-muchos familiares y socios de la 
gestión y del ministro de Produc-
ción, Francisco Cabrera.

En este conflicto se contrapusie-
ron dos estrategias: el lock out patro-
nal, que tiene como norte quebrar a 
los trabajadores para desguazar el 
Instituto, y el paro general, cuyo ob-
jetivo es la defensa de los puestos de 
trabajo y la defensa del rol que jue-
gan los trabajadores en el Inti.

No es un secreto que Tecnalia ac-
túa bajo la orientación de la Unión 

Europea, la cual condiciona su 
acuerdo con el Mercosur a la “fle-
xibilización” de los controles sobre 
la importación, precisamente, el rol 
que juegan el Inti y sus trabajadores.

Una lucha fuerte
y con perspectivas
Hemos logrado construir un fren-
te común entre los trabajadores de 
base, los jefes de laboratorios, los 
coordinadores y directores con un 
método y un programa claro: la re-
incorporación inmediata de los 258 
despedidos y la defensa del instituto 
y sus trabajadores. Vamos con todo a 
la caravana de este próximo viernes 
2 desde la sede central de San Martín 
al Ministerio de Trabajo. El sábado 3, 
también como moción de asamblea, 
se desarrollará “TecnoInti”, donde 
cada Centro de Investigación expon-
drá sus líneas de trabajo y las poten-
cialidades del Inti para contribuir al 
desarrollo de la ciencia, la técnica y 
la industria. Luego de las jornadas 
del 14 y 18 de diciembre, los trabaja-
dores han dado muestra de enormes 
reservas de lucha para derrotar a los 
ajustadores. El paro nacional activo 
-ya votado en una masiva asamblea 
de Inti- y un Plenario de Delegados 
con mandato de base son la posi-
ción estratégica que defendemos 
para quebrar el ajuste. La lucha del 
Inti ha demostrado cumplir con las 
condiciones para derrotar el plan de 
despidos y desguace del gobierno. 
Si gana el Inti, será un importante 
aporte al conjunto de las luchas en 
curso, que se verán reforzadas si ha-
cemos retroceder al gobierno.

Daniel Luna - Lolo Domínguez - 
Mariela Ugarteche 

(Agrupación Naranja del Inti)

El Polo Obrero
prepara un plan de lucha

Frente a los nuevos recortes

Bancarios: cómo la seguimos

El plan de guerra del capital con-
tra los trabajadores que capi-

tanea el macrismo con los gober-
nadores tiene a los desocupados 
en la mira. A fines de enero, el go-
bierno dio de baja a 28 mil benefi-
ciarios de programas de empleo a 
los que pagaba la mísera suma de 
1.800 pesos. Desde estas páginas 
hicimos la convocatoria del Polo 
Obrero a luchar por la inmediata 
reincorporación, movilizando más 
de 10 mil compañeros en todo el 
país el pasado 8 de febrero.

Pero los recortes serían incluso 
superiores. Alrededor de 80 mil 
planes van a ser transferidos del 
Ministerio de Trabajo al Ministe-
rio de Desarrollo Social (Transi-
ción al Salario Complementario, 
Argentina Trabaja, entre otros) y 
se prevé que éste sólo pueda asu-
mir el pago de menos de 30 mil.

El gobierno anunció estos días 
que el Ministerio de Desarrollo 
Social convertirá los planes “Ellas 
Hacen” y “Argentina Trabaja” en 
un nuevo programa, “Hacemos 
Futuro”. No modificará los habe-
res que percibe cada monotribu-
tista social -apenas unos 4.730 
pesos, un tercio de la canasta de 
pobreza-, pero sí las contrapres-
taciones. Impedirán que las coo-
perativas de trabajo sean destina-
das a trabajos comunitarios como 
saneamiento y limpieza. Exigirán 
terminar los estudios primarios, 
secundarios y terciarios, lo cual 
contrasta con los cierres masivos 
de cursos y de escuelas enteras 
contra los que se movilizan los 
docentes hace semanas.

Lo que sí parece certero es 
que “cada uno de los 50 entes de 
las organizaciones (sociales que) 
reciben 12.000 pesos al año por 
cada beneficiario de un plan so-
cial, para cubrir costos adminis-
trativos, operativos e insumos que 
necesitan para cubrir las activi-
dades como entes ejecutores (…) 
con este giro, dejarán de recibir-
los” (Clarín, 25/2). Un duro golpe 
a la CTEP, CCC y Barrios de Pie, el 

Triunvirato del Vaticano que, tras 
firmar en 2016 la Emergencia So-
cial con el gobierno, se convirtió 
en receptor de más de 60 mil de 
planes como ente ejecutor.

Esto es parte de un ataque más 
general a los trabajadores, como 
se ve en los despidos masivos en 
el Estado los techos salariales y 
los tarifazos.

La política del Triunvirato
En este contexto, el 15 de febre-
ro, el Polo Obrero participó de la 
marcha a Plaza de Mayo durante 
la jornada de paro activo nacional 
de ATE. Planteamos la reincorpo-
ración de todos los trabajadores 
despedidos y rechazamos las ba-
jas de los planes.

Ese mismo día, el Triunvirato 
y otras organizaciones que se ali-
nearon con él, movilizaron 40 mil 
trabajadores a la Casa de Gobierno 
bonaerense en La Plata junto con 
Schmid (CGT), Palazzo (Corriente 
Federal), Baradel (Suteba-CTA) y 
Moyano (Camioneros).

Allí reclamaron ser incorpo-
rados en la obra pública con un 
25% de cooperativistas en la con-
tratación del Estado (ctepargen-
tina.org, 15/2). La incorporación 
de trabajadores precarizados en 
la obra pública “empalma” con la 
línea de flexibilización laboral del 
gobierno.

Ya en las movilizaciones de fin 
de año contra las reformas previ-
sional y laboral, estas organiza-
ciones chocaron con el gobierno 
y se sumaron a la ola de movili-
zaciones que conmovió al país. 
El Triunvirato piquetero oscila en 
busca de un pacto con el gobierno 
y se abre un interrogante frente a 
la crisis que provoca el ajuste en el 
nuevo escenario político.

El 21F tuvo al triunvirato como 
una de sus columnas, pero de allí 
no salió nada, ni Moyano ni los K, 
ni tampoco los oradores piquete-
ros, plantearon un plan de lucha 
ni un impulso a las que existen 
(Inti, Fanazul, Turbio, etcétera).

El Triunvirato vaticano fue un 
aliado de la unidad de la CGT (el 
otro triunvirato) aun cuando los 
burócratas apoyaron con todo la 
reforma laboral y la previsional y 
cuando la CGT estalló producto 
de la lucha de los trabajadores que 
se oponen a ella, los Cayetanos se 
agarraron de Moyano y dejaron al 
movimiento que representan sin 
ninguna perspectiva.

Ha quedado claro en poco tiem-
po que ni el pacto social por tres 
años, para defender un asistencia-
lismo funcional al ajuste, ni la alian-
za con la burocracia sindical entre-
gada al gobierno ajustador, son una 
perspectiva para los desocupados 
y sus organizaciones, hay que abrir 
un debate sobre qué política tene-
mos que tener los desocupados y 
nuestras organizaciones.

Frente único y plan de lucha
En los piquetes del 8 de febre-
ro, el Polo Obrero levantó una 
orientación de frente único de 
las organizaciones sociales con-
tra los 28 mil despedidos de los 
programas de empleo. Es una 
convocatoria extensiva a todo el 
arco del movimiento piquetero 
para abrir un canal de moviliza-
ción y un plan de lucha que en-
frente el plan de guerra del ca-
pital junto con los trabajadores 
ocupados que luchan contra los 
despidos en el Estado y en la in-
dustria, como los azucareros de 
los ingenios en el norte.

Los reclamos, en estas circuns-
tancias, deben ser bien claros:
• Trabajo genuino, mediante un 
plan de obras públicas y viviendas.
• Por un ingreso básico para todos 
los desocupados no inferior del 
salario mínimo, vital y móvil.
• Basta de bajas en los programas 
de capacitación del Ministerio de 
Trabajo, reincorporación de todos 
los compañeros.
• Apertura irrestricta de todos los 
programas sociales.

FranDurante febrero, los trabajadores 
bancarios llevamos cumplidas 72 

horas de paro, por la defensa de nues-
tras paritarias. Las patronales ofrecen 
9% de aumento, sin cláusula gatillo. El 
gremio reclama el 19,4% con la cláu-
sula, mientras que Tribuna Bancaria 
reclama el 24,4%. Las discusiones es-
tán lejos de cerrarse. Las patronales 
-que embolsan beneficios siderales- 
cuentan con el riguroso apoyo del 
gobierno, que quiere imponer el tope 
del 15% en los aumentos.

La última huelga, de 48 horas, in-
cluyó dos movilizaciones en el mi-
crocentro y una movilización de 6 mil 
trabajadores del Banco Provincia a la 
Ciudad de La Plata, donde el sindica-
to realizó un acto frente a la sede de la 
Corte bonaerense para reclamar la in-
constitucionalidad de la ley que ataca 
nuestra caja de jubilaciones (aumenta 
la edad jubilatoria y modifica a la baja 
el cálculo previsional y la movilidad).

Los aprietes de la patronal del 
Bapro en los días previos (descuento 
de los días de paro), más bien alimen-
taron la indignación de los trabajado-
res que nos movilizamos para recla-
mar la derogación de la ley 15.008.

Se demostró una vez más el cau-
dal de fuerzas y el convencimiento 
de los trabajadores bancarios para 
defender la caja de jubilaciones y el 
salario, así como la importancia del 
método del paro activo, es decir con 
movilización para luchar y desenvol-
ver nuestros reclamos.

¿Cómo continúa esta lucha? En 
su discurso en el acto convocado 
por Moyano -al que concurrió una 
pequeña columna del gremio, en 
comparación con la gran moviliza-
ción a La Plata del día anterior-, Pa-
lazzo evitó darle una perspectiva a la 
enorme lucha de los bancarios y de 
todo el movimiento obrero contra 
los ataques que él mismo denunció. 

En lugar de impulsar un paro acti-
vo nacional de todas las centrales, 
convocó al nacimiento de un ‘frente 
opositor’ con el pejota, el kirchneris-
mo y la burocracia.

En el acto de la víspera (20/2), fren-
te a la Corte, Palazzo repudió a los le-
gisladores que votaron la ley contra los 
trabajadores del Provincia, pero ¿no es 
con estos “traidores” que nos propo-
ne unirnos para enfrentar al ajuste de 
Macri y Vidal? Más que nunca es ne-
cesaria la acción independiente de los 
trabajadores, sin compromisos con 
los cómplices del ajuste.

Para profundizar la lucha y que 
seamos los bancarios quienes decida-
mos en asambleas las medidas y la di-
rección del conflicto, necesitamos que 
se repliquen las asambleas en todas 
las sucursales y sectores para discutir 
cómo seguimos y elevar esos manda-
tos al plenario de delegados.

Como parte de nuestra lucha La 

Bancaria y todas las comisiones in-
ternas tenemos que denunciar el 
plan de despidos encubiertos (retiros 
voluntarios) que llevan adelante las 
patronales, que buscan la reducción 
de personal y el aumento de la carga 
laboral, la creciente tercerización y la 
avanzada sobre el convenio colectivo 
de trabajo. Todo esto forma parte del 
trasfondo de la discusión de la parita-
ria salarial actual.
• Por la progresión de los paros hasta 
quebrar la reforma y el techo salarial 
del gobierno.
• Derogación de la ley 15.008.
• Devolución de todos los días des-
contados.
• Por un paro activo nacional y un con-
greso de delegados de base de la CGT, 
CTA y todos los sindicatos para que-
brar el ajuste, la reforma laboral y los 
techos salariales del gobierno.

Corresponsal

El planteo de no inicio por 72 horas fue votado por un plenario de delegados de los Suteba multicolores 

Ni el pacto social ni la alianza con la burocracia son una perspectiva para los desocupados

El gobierno busca el vaciamiento del Inti y la privatización de sus áreas rentables 
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Mas de 5.000 trabajado-
res nos movilizamos, el 
pasado lunes 19, unos 7 

kilómetros desde Campo Santo, 
en las puertas del Ingenio San 
Isidro, hasta Güemes en donde 
se realizó un acto que contó con 
una numerosa participación de 
obreros de ese ingenio recla-
mando su reapertura. También 
participaron delegaciones de 
Ledesma, El Tabacal, La Espe-
ranza y Río Grande, todos inte-
grantes de la Federación Azuca-
rera Regional (FAR).

Estuvieron presentes delega-
ciones de ATE de varias provin-
cias e importantes delegaciones 
de Salta capital, de organiza-
ciones sociales y de la izquier-
da. Néstor Pitrola llegó desde 
Buenos Aires para apoyar esta 
lucha junto a las bancadas del 
PO de Salta y Jujuy. Pitrola, a 
su regreso, ha colocado la lucha 
azucarera en los medios nacio-
nales, denunciando que se trata 
de una ofensiva flexibilizadora 
concertada por las patronales 
junto con los gobiernos de Ma-
cri y Urtubey.

La movilización recogió la 
simpatía de la población. Es la 
primera acción conjunta de los 
trabajadores de los ingenios 
frente a una brutal ofensiva pa-
tronal que acumula 1.400 des-
pidos desde diciembre y que 
en cada ingenio apura drásticas 

modificaciones negreras en las 
condiciones de trabajo sin es-
perar la sanción de la reforma 
laboral. Es un camino de unidad 
indispensable para enfrentar a 
estas patronales que pretenden 
descabezar o regimentar a las 
organizaciones gremiales para 
imponer a fondo este ajuste an-
tiobrero de alcance histórico.

Mariano Cuenca, secreta-
rio general del San Isidro, dejó 
planteada nuevamente la ini-
ciativa de convocar a un con-

greso de bases de la FAR, ya 
propuesta hace unas tres sema-
nas y que se viene postergando. 
Anunció también una próxima 
movilización a Salta capital 
para reclamar la expropiación 
del San Isidro para garantizar 
la zafra de este año y la conti-
nuidad de los 730 puestos de 
trabajo.

El viraje necesario para 
derrotar la ofensiva patronal
La política conciliatoria de las 

direcciones (CTA) que integran 
la FAR ante la ofensiva patro-
nal ha llegado a un punto de 
crisis. La gran marcha debe ser 
el punto de partida de un vira-
je. Es indispensable un giro de 
esta política conciliatoria que 
permita ir a un plan de lucha en 
común y en unidad con los pue-
blos azucareros. Potenciar así 
la pelea en cada ingenio con-
tra los cierres, los despidos y la 
flexibilización laboral. Hay que 
ponerle fecha al Congreso de 

la FAR, que sea preparado con 
asambleas que otorguen man-
dato de cada ingenio.

La voluntad de lucha de los 
azucareros no es lo que falta. 
La de las poblaciones menos 
aún, esto se vio en el acompa-
ñamiento popular a la carava-
na, pero más todavía en la pue-
blada formidable de Yrigoyen, 
hace unos días, contra la repre-
sión policial a los despedidos. 
Los despedidos de El Tabacal 
siguen con cortes de ruta inter-
mitentes y los de La Esperanza 
siguen movilizados por su rein-
corporación.

La bancada del PO en Salta 
presentará un proyecto de ley 
de expropiación del San Isidro, 
con garantía de continuidad de 
los puestos de trabajo, vigencia 
plena del convenio colectivo, 
continuidad productiva garan-
tizada por el Estado para la in-
minente zafra, con comisión 
obrera de control de cuentas 
electa por los trabajadores. Pero 
es evidente que esta salida sólo 
podrá imponerse desde una 
posición de fuerza de los traba-
jadores, que deberían asumir 
el control de las instalaciones 
del ingenio para evitar su va-
ciamiento como parte de una 
lucha por su reapertura incon-
dicional.

Claudio Del Plá

Lo que dejó la gran marcha azucarera

A pesar de que aún resta la for-
malidad de una aprobación 

de la fusión de Telecom con Ca-
blevisión por parte de la Comisión 
Nacional de Defensa de la Compe-
tencia, que debería darse en abril, 
la patronal de Clarín viene avan-
zando a paso firme y de hecho con 
una fusión que ya está generando 
traslados masivos de compañeros 
de una empresa a la otra, así como 
presiones crecientes impulsadas 
desde el presidente de Telecom, 
Carlos Moltoni, para “terminar 
con los juicios a la empresa”, re-
ducción del teletrabajo que se 
profundizó este año, “retiros vo-
luntarios” para los que no acepten 
los cambios, aprietes y cambios en 
las condiciones de trabajo que se 
están extendiendo a todos los sec-
tores y rincones del país.

Frente a este cambio tan trascen-
dental, hasta el momento la mayo-
ría de los sindicatos y federaciones 

de la actividad no se han manifes-
tado y mantienen un silencio de ra-
dio. Pero esta fusión preanuncia un 
ataque en regla a los trabajadores y 
una concentración sin precedentes 
de todos los servicios convergen-
tes del famoso “cuádruple play” 
(telefonía fija, móvil, trasmisión 
de datos/Internet y televisión). En 
materia de fusiones, contamos con 
el antecedente negativo de la com-
pra de Nextel por Cablevisión que 
terminó con cientos de despidos y 
cierre de edificios.

Frente a esta situación que 
avanza hemos planteado en una 
reunión de Comisión Directiva 
de Foetra el año pasado, y en di-
ferentes instancias, una discusión 
y pronunciamiento de las organi-
zaciones obreras sobre las con-
secuencias que conlleva la nueva 
fusión para los trabajadores.

Y como parte de esto, a fin del 
año pasado hicimos entrega a los 

máximos dirigentes de Foetra y 
dimos conocimiento en el gremio 
de un proyecto de ley que elabo-
ramos con la diputada de los tra-
bajadores Romina Del Plá.

Este plantea, en primer lugar, 
que se suspenda la fusión Tele-
com-Cablevisión hasta que se 
garanticen todos los puestos y 
condiciones de trabajo porque no 
queremos que ésta sea la puerta 

de entrada para la pérdida de em-
pleos y la aplicación de la reforma 
y flexibilización laboral en el gre-
mio. En segundo lugar, el proyec-
to plantea que Telecom tiene que 
cancelar la deuda que arrastra 
con los trabajadores telefónicos 
desde la privatización de Entel, 
cuando asumió el compromiso de 
pagar los Bonos de Participación 
en las Ganancias (algo a lo que se 

negó con argucias legales a pesar 
de que la Corte Suprema de Jus-
ticia ratificó esta obligación de la 
patronal hace años).

La fusión no es un problema ex-
clusivo entre patronales privadas, 
como plantean algunos, sino que 
afecta directamente a los trabaja-
dores y usuarios de un servicio pú-
blico fundamental en todo el país.

Convocamos a una audiencia 
pública en el Congreso Nacional 
para el próximo 15 de marzo (17 
horas en el Anexo), con el pro-
pósito de que se discutan en la 
caja de resonancia que es el Par-
lamento, los alcances de esta me-
gafusión. Invitamos a todos los 
compañeros, organizaciones gre-
miales, diputados e interesados a 
anotarse para participar.

Pablo Eibuszyc, integrante de 
la Comisión Directiva 

de Foetra Buenos Aires

Por la suspensión de la fusión de Telecom y Cablevisión
Audiencia pública el 15 de marzo en el Congreso

La primera acción conjunta de los trabajadores de los ingenios frente a una brutal ofensiva patronal
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El DIP (Turquía), el EEK (Gre-
cia), el PT (Uruguay) y el PO 
(Argentina) hemos convoca-

do a una Conferencia Internacio-
nal, que tendrá lugar en Buenos 
Aires, Argentina, a principios de 
abril. Han sido invitadas organi-
zaciones obreras y socialistas, y 
grupos combativos de diferentes 
países. El propósito es desarrollar 
un debate acerca de las perspec-
tivas del período actual y las res-
ponsabilidades y tareas que nos 
caben a los que luchamos por la 
transformación revolucionaria 
del régimen de decadencia del ca-
pitalismo. La Conferencia se desa-
rrollará en un escenario interna-
cional convulsivo, caracterizado 
por la crisis capitalista mundial, 
desequilibrios políticos crecien-
tes, una mayor guerra comercial 
y financiera, un incremento de las 
guerras imperialistas, crisis de los 
más variados regímenes políticos 
y tendencias a la rebelión popular.

Se encuentra a la orden del 
día la necesidad de una acción 
internacional común de la cla-
se obrera y la reconstrucción de 

una Internacional socialista re-
volucionaria. Las organizaciones 
convocantes nos colocamos en 
el terreno de la reconstrucción 
de la IV Internacional. Partimos 
de la caracterización de la deca-
dencia histórica del capitalismo y 
de la crisis de la humanidad que 
es su consecuencia. Sostenemos 
que la salida a esta crisis de la 
humanidad transita por la acción 
histórica independiente del pro-
letariado, el gobierno de los traba-
jadores y la revolución socialista 
internacional.

Desde este campo político pro-
pugnamos una acción común inter-
nacional con todas las expresiones 
de lucha y de combate que buscan 
su asiento en la clase obrera y en las 
masas. Alentamos la clarificación de 
posiciones políticas y de programas, 
para llegar a reivindicaciones defini-
das y a una verificación común del 
resultado de nuestra lucha. Enfren-
tamos el desafío de una transición 
política de crisis capitalistas y gue-
rras imperialistas, por un lado, y de 
resistencia tanto difusa como abier-
ta de los explotados, y de rebeliones 

de las masas trabajadoras. Una tran-
sición que lleva a situaciones pre-re-
volucionarias y revolucionarias.

La Conferencia internacional 
será, sin dudas, un foro de debates 
y de conocimiento y clarificación 
recíprocos. Marcará, en este sen-

tido, nuevos avances en el camino 
de desarrollar partidos obreros y 
revolucionarios. Pero debe cum-
plir, por sobre todo, con el deber 
de unir a las fuerzas que partici-
pan de ella en un plan de acción. 
La experiencia común en la lucha 

es una condición y un motor de 
la unidad política. El éxito de la 
Conferencia quedará señalado 
por los avances que logremos en 
este propósito.

La agenda de la Conferencia 
Internacional contempla el debate 
de resoluciones políticas, por par-
te de las diferentes delegaciones, 
para adoptar, en conjunto, inicia-
tivas de acción común en torno 
de las cuestiones más importan-
tes. Es una conferencia abierta; el 
propósito es verificar experiencias 
y conclusiones que permitan enri-
quecer una acción verdaderamen-
te internacionalista.

¡Acabemos con las guerras impe-
rialistas y reaccionarias mediante la 
unidad en la lucha del proletariado 
y las masas de todo el mundo!

Redacción

2 Y 3 DE ABRIL

Conferencia internacional  
en Buenos Aires

La Conferencia es impulsada por el DIP (Turquía), el EEK (Grecia), el 
PT (Uruguay) y el PO (Argentina)

A fines de diciembre pasado y co-
mienzos de este año, Alemania 

se vio sacudida por una gigantesca 
huelga en el sector metalúrgico y au-
tomotriz que abarcó a todos los cen-
tros industriales del país. Según los 
principales analistas, tuvo un alcance 
similar (o superior) a la de 1984, bajo 
el período de la Alemania dividida.

Pliego reivindicativo
En los últimos tres años, los trabaja-
dores metalúrgicos han sufrido un 
retroceso en el salario real de alre-
dedor del 5,9%, la prolongación de 
la jornada laboral, así como el incre-
mento de enfermedades y estrés la-
borales, producto del brutal régimen 
de producción basado en la rotación 
del horario de trabajo. Particular-
mente en la industria automotriz, 
actualmente se está implementan-
do un esquema de producción de 
vehículos ecológicos que implica un 
incremento de la intensidad de pro-
ducción que ha llevado a prolongar 
la jornada laboral de 35 horas (como 
está establecido en el presente con-
venio colectivo) a 43 horas.

La huelga giró principalmente en 
torno de dos ejes. El primero fue la 
exigencia por parte del sindicato de 
rama (IG Metal) de un incremento 
salarial por 6,8% anual frente a un 
2,2% que ofrecía la “Suedwestmeta-
ll” (que nuclea a todas las cámaras 
empresariales del sector), además de 
exigir la eliminación de nuevas cláu-
sulas de flexibilización laboral en el 

convenio colectivo de trabajo. El se-
gundo fue la reducción de la jornada 
laboral a 28 horas semanales frente a 
las 35 horas de acuerdo con el conve-
nio colectivo de trabajo.

El desarrollo de la huelga
Ante el rechazo de la cámara em-
presarial a la propuesta del sindi-
cato, la medida de fuerza comenzó 
con un cese de actividades por 24 
horas. Pero la masividad del acata-
miento y de la movilización calleje-
ra en favor del pliego reivindicativo 
obligó a la dirección del sindicato a 
extender la medida de fuerza día a 
día, convirtiéndola en una huelga 
de alcance nacional.

La huelga comenzó a despertar 
una importante simpatía y solidari-
dad entre los trabajadores. Una en-
cuesta de una consultora arrojó que 
alrededor del 65% de la población 
apoyaba la medida de reducir la jor-
nada laboral a 28 horas. Alrededor 
de medio millón de operarios meta-
lúrgicos se movilizaron por las calles 
de Stuttgart, Baviera, Bajo Sajonia, 
entre otros, y realizaron piquetes en 
las puertas de las fábricas para ga-
rantizar el éxito de la medida de fuer-
za. Además de la rama metalúrgica 
(unas 280 empresas), se sumaron a 
la huelga los operarios de la industria 
ferroviaria, del armamento, y opera-
rios de grandes centros fabriles como 
Siemens, Robert Bosch, Volkswagen 
y Mercedes Benz.

Pero el elemento dinámico de la 

huelga fue la juventud. Existe una 
franja compuesta por trabajadores 
de 25 a 30 años “que desafían a los 
gerentes de recursos humanos con 
demandas de mejores condiciones 
laborales y no están de acuerdo con 
la estructura ‘obsoleta’ y vertical 
de los jefes sindicales” (Tageschau.
es, 27/1). La extensión de la huelga 
equivalió a una pérdida aproxima-
da de 1.000 millones de dólares 
para las principales compañías me-
talúrgicas y automotrices y el atraso 
en sus pedidos.

La huelga del metal no sólo uni-
ficó al conjunto de los trabajadores 
metalúrgicos sino que amenazó con 
extenderse hacia otros sectores como 
el textil, bebidas y de la construcción 
y convertirse en una huelga general 
nacional, lo que hubiera significado 
un duro revés para el gobierno de 
Merkel. Sin embargo, nunca estuvo 
en la agenda de la dirección de IG 
Metal imponer una derrota a la cá-
mara empresarial y al gobierno de 
Merkel en defensa de las condiciones 
de trabajo y del convenio colectivo de 
trabajo, sino la búsqueda de un com-
promiso “racional y de equilibrio”.

¿Qué estipula el nuevo acuerdo?
El nuevo acuerdo firmado entre la 
cámara empresarial y el sindicato del 
metal fija un incremento del 4,3% y 
una suma de 400 euros para los tra-
bajadores más calificados, a perci-
birse en un período de dos años. Los 
trabajadores de categoría inicial per-

cibirán la mitad. Es decir, el acuerdo 
establece un aumento “raleado”, que 
se encuentra muy lejos de compen-
sar el retroceso del salario real.

En cuanto a la jornada laboral, el 
acuerdo establece una reducción a 
28 horas sólo para aquellos operarios 
que tengan a su cuidado hijos, ancia-
nos y enfermos que afecten su ingre-
so mensual, por un plazo de dos años 
y con carácter opcional. La reducción 
de la jornada laboral, además, tiene 
un cupo correspondiente al 10% de 
la plantilla laboral de cada estable-
cimiento fabril. De superarse dicho 
número, la patronal tiene la última 
decisión de permitir que se incre-
mente la cantidad de operarios bajo 
la modalidad de las 28 horas sema-
nales. Cabe agregar, además, que la 
reducción de la jornada a 28 horas es 
seguida por la reducción del salario, 
la cual fue justificada por el secreta-
rio de IG Metall del distrito de Berlín, 
Olivier Höbel, como “un resultado 
excelente” y “con horas de trabajo 
adecuadas para la vida y una mayor 
participación en la empresa (IG Me-
tall Leipzig, 16/2). La burocracia sos-
laya que, además, el nuevo acuerdo 
permite a las patronales “ofrecer” el 
incremento de la jornada laboral de 
35 a 40 horas semanales al conjunto 
de los trabajadores.

Sin embargo, un sector de las cá-
maras empresariales -como el sector 
de ingeniería y electricidad- que lla-
ma a no acatar el nuevo convenio y a 
“buscar acuerdos laborales por fuera 

de IG Metal” (The Telegraph, 5/2).

Conclusiones
Según el director de la Gesamtme-
tall, Rainer Dugler, “valió la pena el 
esfuerzo. Hemos sentado las bases 
para un sistema flexible de tiempo 
de trabajo” (BBC, 5/2). En la misma 
sintonía intervino el secretario ge-
neral del IG Metal, Jörg Hofmann: 
“El acuerdo es un hito en el camino 
hacia un mundo de trabajo moderno 
y autodeterminado” (Handelsblatt, 
6/2). Pero ocurre que, lejos de esta-
blecer una conquista para el conjun-
to de los trabajadores de la rama, el 
acuerdo promueve un nuevo marco 
de flexibilización laboral que la pa-
tronal pretenderá trasladar al resto 
del movimiento obrero alemán.

No obstante, la huelga del metal 
en Alemania debe inscribirse en el 
marco de una tendencia a nivel inter-
nacional de la clase obrera a luchar 
contra la precarización laboral y por el 
aumento de los salarios para enfrentar 
la creciente carestía y endeudamiento 
de las familias trabajadoras.

La vanguardia obrera debe pres-
tar suma atención a lo ocurrido en 
Alemania y al rol de la burocracia 
metalúrgica de la IG Metal. Sus 
conclusiones son fundamentales a 
la hora de elaborar una estrategia 
revolucionaria para derrotar el plan 
de guerra del capital sobre el mun-
do del trabajo.

José Barraza (h)

Un balance de la huelga metalúrgica en Alemania

Leé también en  
www.po.org.ar: 
Contribución del 
PO a la Conferencia 
internacional
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Leé también en www.po.org.ar: 
Cataluña: de la huelga general a la espantada sin 
atenuantes. 
Por Carlos S. de Hortaleza

El derecho al aborto,
entre el Congreso y la calle

La habilitación del deba-
te parlamentario sobre el 
aborto abre un terreno de 

agitación política al respecto de 
un reclamo histórico del movi-
miento de mujeres. Al dar este 
paso, el macrismo no está moti-
vado por el interés en mejorar la 
vida de las mujeres que mueren, 
quedan mutiladas, van a la cár-
cel o son perseguidas. Tampoco 
en el derecho de la mujer a de-
cidir sobre su cuerpo. El macris-
mo, por el contrario, ha salido 
a levantar polvareda sobre el 
aborto en el contexto de ajuste 
que viven los trabajadores en ge-
neral y las mujeres en particular.

La iniciativa oficial también 
tiene como telón de fondo a las 
tensiones oficiales con la Igle-
sia. Pero mucho antes de estas 
maniobras, la cuestión del de-
recho al aborto ya se encontraba 
instalada en la agenda política, 
como consecuencia del crecien-
te movimiento de mujeres en las 
calles. Las marchas masivas de 
los Encuentros de mujeres y las 
últimas jornadas del 8 de marzo 
también dan cuenta de ello. Si 
es cierto que el gobierno apeló 
a una maniobra para oscurecer 
la deliberación popular sobre el 
ajuste, mucho más cierto es que 
está pagando por ello un precio 
alto -habilitar el debate sobre 
una crucial reivindicación de la 
mujer, en el marco de una cre-
ciente movilización.

Orientación reaccionaria
Nada de esto disimula el carác-
ter reaccionario con el cual los 
voceros oficiales se han subido a 
este debate. Toda la plana mayor 
de Cambiemos está en contra de 
la legalización, y aportaron su 
punto de vista para evitar la in-
quietud del clero y de otros alia-
dos enemigos del aborto legal.

Pero el debate desenmascara 
también a los pretendidos “na-
cionales y populares”.  La ONG 
“ProVida” y otros clericales des-
filan por los medios elogiando 
la política de Cristina Kirchner, 
quien en 2011 presentó el sub-
sidio para las embarazadas en 
consonancia, justamente, con 
su oposición al aborto legal. 
Pero un subsidio de 1.000 pesos 
para una persona sin trabajo y 
pobre no constituye ninguna 
modificación de sus condicio-
nes materiales. El desfile de 
clericales tampoco se priva de 
agitar el artículo 19 del Código 
Civil que CFK pactó con la Igle-
sia contra la opinión de los juris-
tas que lo armaron, en el que se 
defiende el comienzo de la vida 
humana desde la concepción.

El macrismo confía en un 
Congreso -y principalmente en 
un Senado- blindado por los 
lobbies clericales. Dispuesto a 

seguir ajustando y despidiendo, 
hace meses que el gobierno no 
para de caer en la consideración 
incluso de sus propios votantes. 
Aunque Macri pretende “dis-
traer” a la opinión pública de 
esta realidad, el debate sobre el 
aborto bien podría terminar fo-
calizado en la misma realidad 
económica y social que se pre-
tende ocultar, precisamente por 
la fuerte cuestión de clase que 
subyace en esta reivindicación. 
El aborto clandestino golpea 
con fuerza especial a la mujer 
pobre, sin condiciones para ga-
rantizar una práctica segura y 
sin riesgos, y que es objeto del 
disciplinamiento de la Iglesia 
a través de los propios curas y 
monjas y de los “movimientos 
sociales” que se inscriben en la 
estrategia de Bergoglio. La ma-
niobra gubernamental, en este 
cuadro, podría terminar echan-
do nafta al fuego de la agitación 
popular, y reforzar la organiza-
ción de las mujeres.

Es cierto que el gobierno, con 
esta iniciativa, quiere amorti-
guar el tono antigubernamental 
de la jornada del 8M. Sin embar-
go no podrán impedir que el 8M 
asocie la lucha por el derecho al 
aborto con la denuncia general 
respecto del ajuste de Macri y 
los gobernadores, que paupe-
riza con particular fuerza a las 
mujeres.

El aborto y el Parlamento
Antes de que el gobierno re-
solviera la apertura del debate, 
la reunión de diputadas que 
están en favor del aborto le-
gal, impulsada por la Campa-
ña Nacional por el Derecho al 
Aborto, había resuelto volver a 
presentar el proyecto de ley el 
6 de marzo próximo y llamar a 
sesión especial el 8. Esta inicia-
tiva también condicionó al go-

bierno, cuyo bloque anticipó su 
ausencia en la sesión especial. 
Pero cuando el bloque macrista 
anunció que llevaría el deba-
te a “comisiones”, le pidió a las 
diputadas de la oposición el le-
vantamiento de la sesión espe-
cial del 8. La aceptación de este 
‘canje’ coloca a las diputadas 
opositoras de los partidos pa-
tronales en el campo de las ma-
niobras del macrismo. Es que la 
sesión del 8, incluso frustrada, 
hubiera sido un factor de agita-
ción política en el marco de una 
jornada callejera masiva y una 
oportunidad para advertir so-
bre dilaciones y presiones cleri-
cales que ya están en curso. El 
bloque del FpV se ha servido de 
la ‘oferta’ macrista para ocultar 
la profunda división de su blo-
que en este punto, abonada por 
la posición antilegalización de 
CFK y por el seguidismo al vati-
cano de parte de este sector.

Control social, muertes
y mutilaciones
En los últimos 10 años, un pro-
medio de 80 mil mujeres al año 
fueron externadas del sistema 
de salud público, luego de haber 
sido salvadas de complicaciones 
creadas por la práctica del abor-
to clandestino. Un 20% de ellas 
son niñas de entre 10 y 19 años. 
Dichas cifras representan sólo 
una parte de las mujeres que 
llegan a atenderse, debido a que 
no está registrado el sector pri-
vado y a que algunas provincias 
se niegan a proveer esa informa-
ción al Ministerio de Salud. A 
partir de estas cifras, no es difícil 
calcular que al menos haya unos 
500 mil abortos al año. Según el 
propio Ministerio, un promedio 
de 60 mujeres por año, murie-
ron, constituyendo la principal 
causa de muerte de gestan-
tes. Esta cifra también sufre un 

subregistro como fruto del lobby 
clerical entre los efectores de sa-
lud que muchas veces llevan a 
los médicos a disimular los fa-
llecimientos por esta causa.

La clandestinidad del aborto 
reporta enormes gastos al Esta-
do a través del sistema de salud 
público. Sin embargo, los pro-
motores del “recorte del gasto 
público” ni mencionan la lega-
lización como forma de ahorrar 
el costo de miles de internacio-
nes Al régimen social y político 
imperante lo tiene sin cuidado 
ese despilfarro, porque utiliza al 
aborto como herramienta polí-
tica de sojuzgamiento y control 
de las mujeres en particular y 
de la sociedad más en general. 
Quienes intentan guiar el deba-
te en una discusión de “aborto 
sí, o aborto no” falsean la reali-
dad, ya que la ilegalidad no trae 
como consecuencia la inexis-
tencia de la práctica. Lo único 
que provoca es mayor inseguri-
dad para la salud de las mujeres 
pobres. El debate es aborto clan-
destino o aborto legal.

El Episcopado eligió reco-
ger el guante y alinearse en el 
terreno creado por el gobierno: 
reclamó que se escuchen “to-
das las voces” en el debate. La 
Conferencia Episcopal también 
quiso mostrarse como “demo-
crática” y “dispuesta al diálo-
go”. El clero confía, en definiti-
va, en asegurarse una mayoría 
entre los diputados y senadores 
de los partidos del régimen. La 
vocera del PRO, Carmen Polle-
do, es una diputada con fuertes 
vínculos con el lobby empre-
sarial de la salud. Una de las 
fuentes de ingresos de estos 
sectores son los abortos qui-
rúrgicos, por los que embol-
san no menos de 30 mil pesos 
por práctica. La clandestinidad 
constituye también un negocio 

de médicos privados, empresas 
de salud y de laboratorios.

Pronunciamiento popular
A despecho de estas maniobras, 
las manifestaciones populares 
a favor de la legalización son 
cada vez más profundas, como 
lo demuestran las encuestas 
realizadas por el reaccionario 
Feinmann o por Jorge Rial, que 
promediaron el 80% de votos en 
favor del aborto legal.

La razón de esta respuesta 
popular es la persistente pelea 
del movimiento de mujeres, que 
durante más de 30 años luchó 
por el acceso a este derecho. 
Aunque el gobierno aspira al ‘en-
tierro parlamentario’ de nuestra 
reivindicación, esta crisis tiene 
final abierto, y dependerá de 
la capacidad que tengamos de 
concentrarnos en la moviliza-
ción popular para que el abor-
to se legalice. Desnudar el fin 
último del Estado capitalista al 
mantener la clandestinidad del 
aborto, el disciplinamiento so-
cial de las mayorías populares y 
particularmente de las mujeres, 
educando en el sometimiento y 
el tutelaje de ellas, como base 
misma del machismo y de la mi-
soginia extendidas socialmente, 
resulta clave en esta pelea.

En este escenario, debemos 
profundizar las condiciones de 
movilización de manera inde-
pendiente de la estrategia de los 
bloques políticos que sostienen 
compromisos con el clero y con 
el interés empresarial.

Esta lucha se gana en las ca-
lles, imponiéndole al Congreso 
el punto de vista de las mayorías 
populares y de las mujeres orga-
nizadas.

Las que el 8M paramos el 
mundo podemos lograrlo.

Vanina Biasi

Pañuelazo frente al Congreso del 19 de febrero
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